
		
			
				1.
				Nuestro mundo interdependiente
			

			Nuestro mundo del siglo XXI es más pequeño de lo que solía ser. Personas de sociedades antaño muy separadas mantienen ahora un contacto más cercano que nunca antes, y también, igualmente importante, somos más conscientes de nuestra cercanía. En esta era de la información, los observadores expertos y ordinarios pueden identificar muchos casos en los que las acciones realizadas en una parte del mundo tienen importantes efectos en cualquier otro lugar del planeta. Aumenta la conciencia de que vivimos en un mundo en el que todos nosotros, y el mundo natural que lo mantiene, estamos profunda y radicalmente conectados.

			Esta interconexión ha sido descrita desde hace mucho tiempo en el budismo como interdependencia, y ese término ahora forma parte de conversaciones muy alejadas de los contextos budistas. Profesionales de diversos campos descubren de forma creciente que la interdependencia conforma una importante estructura para explicar lo que observan. Los científicos medioambientales la consideran indispensable para entender los ecosistemas, los economistas la aplican al comercio internacional y los teóricos sociales la usan para representar los sistemas que reproducen injusticia racial y de género, por nombrar algunos ejemplos.

			La interdependencia puede utilizarse para explicar muchos sistemas –desde las relaciones entre los fenómenos naturales a grupos de personas y naciones; es decir, con el mundo que nos rodea–, pero creo que un entendimiento acerca de nuestra profunda interconexión podría llegar mucho más allá. La interdependencia no es una mera teoría o una filosofía interesante; tiene un impacto directo en nuestras vidas a diario. Profundizando nuestra conciencia de la interconexión, podemos crear una sociedad mucho más armoniosa y sana, y vivir vidas mucho más satisfactorias. Para que eso ocurra, no podemos circunscribir nuestro análisis a la interdependencia del mundo físico. El corazón y la mente humanos –lo que podríamos denominar nuestro mundo interno– forman parte integral de esas redes de interdependencia.

			En el interior de cada uno de nosotros existe una compleja constelación de percepciones, ideas, sensaciones e intenciones que se afectan mutuamente entre sí. Nuestros mundos internos interactúan con condiciones externas para modelar el mundo que nos rodea. Respondemos a circunstancias externas, pero también las creamos. En otras palabras, nuestros mundos interiores y el mundo exterior están íntimamente conectados, y esa interconexión forma parte también de la interdependencia. Reconocer la interdependencia en toda su magnitud nos llevaría a un replanteamiento fundamental acerca de quiénes somos como seres humanos y de nuestro lugar en el mundo que ayudamos a crear.

			Nuestro mundo interior es la esfera clave para provocar un cambio auténtico en el mundo que todos compartimos. Ni la justicia social ni la medioambiental son posibles sin cambios significativos en nuestras actitudes y en el comportamiento intencional al que dan paso. La transformación de nuestro mundo social y material debe comenzar en nuestro interior.

			La conciencia intelectual que estamos obteniendo acerca de la interdependencia es un importante primer paso. El siguiente –y crucial– paso es lograr una conciencia emocional de la interdependencia. Necesitamos sentir nuestra profunda interconexión, y no solo saber al respecto. En nuestro interior contamos con numerosas cualidades que ayudan a mantener una implicación emocional de ese tipo con nuestra interdependencia. Aumentando nuestra comprensión de la interdependencia de nuestro mundo interior, devenimos más capaces de cultivar esas cualidades.

			Una vez que lo logremos, la conciencia emocional que habremos alcanzado reorientará profundamente nuestras relaciones con los demás y nuestra manera de estar en el mundo. Empezaremos a actuar de forma y manera que realmente reflejen nuestra interdependencia. Cuando nuestra comprensión de la interdependencia se traslada de la cabeza al corazón y luego se pone en práctica, nuestras vidas se tornan totalmente efectivas y fructíferas.

			
				Por qué (y cómo) importa la interdependencia

				Nuestra interconexión tiene importancia en todas nuestras relaciones y en todos los aspectos de nuestras vidas. La interdependencia es una fuerza concluyente en el mundo. Tiene un gran valor para nosotros. Gracias a ella podemos responder y adaptarnos a las circunstancias. Podemos cambiar. Podemos esforzarnos con el fin de alcanzar nuestros objetivos reuniendo las condiciones necesarias para ello. Si no fuésemos interdependientes, seríamos incapaces de hacer nada de todo eso. Comprender el funcionamiento de este principio fundamental en nuestras vidas nos permite reorientarlas conscientemente y cambiar el mundo mismo.

				La interdependencia describe nuestra profunda conexión, pero también explica por qué y cómo estamos interconectados. Podemos empezar observando que todo en la vida sucede debido a la concentración de diversas causas y condiciones. La interdependencia revela las profundas implicaciones de este hecho tan sencillo. Nos muestra que todo lo que existe es una condición que afecta a otras, y que a su vez también se ve afectada, en una vasta y compleja red de causalidad. Como parte de esa red, nosotros mismos somos una condición que tiene un impacto en quienes nos rodean. Eso significa que, si cambiamos, también lo harán otros.

				Como vemos, no solo está íntimamente interconectada la esfera física; los sistemas sociales también están sometidos a la interdependencia. Igual que nuestra vida emocional, como todo lo demás, material o inmaterial. Una vez que empezamos a identificarla, descubrimos interdependencia allí donde dirijamos nuestra mirada: desde los enormes sistemas astronómicos a los cambios sutiles en nuestras sensaciones. La interdependencia tiene consecuencias prácticas casi en cada esfera de la vida en este planeta. De hecho, tiene implicaciones medioambientales, económicas, sociales, psicológicas y éticas que, como sociedad global, solo hemos empezado a comprender.

				Desde una perspectiva más amplia, la salud de nuestro planeta depende de que reconozcamos cómo funciona la interdependencia en el mundo natural y, sobre todo, cómo las acciones humanas –enormemente intensificadas por los avances tecnológicos– interactúan con otras fuerzas. A nivel personal, nuestra capacidad de descubrir una felicidad perdurable también depende de cómo comprendemos la manera en que la interdependencia funciona en nuestra propia vida y relaciones. En pocas palabras, el bienestar de nuestra sociedad global, así como nuestra felicidad individual, dependen de que aprendamos a cómo vivir totalmente sintonizados con nuestra interdependencia.

				Para poder reconocer el funcionamiento de la interdependencia en nuestro interior, así como en el mundo exterior, debemos plantearnos algunas preguntas básicas. ¿Cómo cambiaría la manera en que nos relacionamos con los demás si empezásemos a sentir nuestra interconexión? ¿Qué valores humanos se manifiestan cuando reconocemos emocional e intelectualmente nuestra interdependencia? ¿Cómo sería una sociedad global que abrazase totalmente la interdependencia? ¿Qué podemos hacer nosotros para ayudar a crear esa sociedad?

			

			
				¿Qué es lo verdaderamente tuyo?

				En el budismo, aplicar la perspectiva de interdependencia nos lleva a examinar la naturaleza del sí-mismo, y cuestiona la manera en que nos percibimos a nosotros en relación con los demás. Ese replanteamiento transforma cómo nos implicamos con los demás, tanto emocionalmente como a través de nuestros actos.

				Podemos empezar observando nuestra propia experiencia. Desde la atalaya de la interdependencia, podemos empezar a ver que nuestras conexiones con los demás no pueden cortarse. Nuestra felicidad y sufrimiento están tan íntimamente conectados con la felicidad y el sufrimiento de los demás que resultan inseparables. Eso significa que ningún individuo es totalmente autónomo ni está separado de los demás.

				Para comprobar si esto resulta verosímil, no hay más que reflexionar sobre lo que queremos decir cuando decimos «yo» o «mí». Es muy probable que descubramos que estamos pensando en nosotros como algo sólido y separado, como una entidad verdaderamente independiente. ¿Pero existe tal cosa? Cuando decimos «yo», y se nos pide que concretemos exactamente a lo que nos referimos, sin duda señalaremos nuestro propio cuerpo. ¿Qué otra cosa podríamos señalar? Pero este cuerpo procede de otros. Nuestro cuerpo se desarrolló a partir del material celular proporcionado por nuestros dos padres biológicos; sin ellos, no habría llegado a existir.

				Después de que esas células empezasen a dividirse, nuestro cuerpo se fue formando y creciendo basándose en todos los nutrientes recibidos. La forma física que tenemos ahora es producto de lo que recibimos primero en el vientre materno, seguido de toda una vida de comidas. Esas comidas estuvieron sobre todo preparadas por otras personas y compuestas por ingredientes que proceden totalmente de recursos ajenos a nosotros mismos, es decir, plantas y animales. Como no existe lo que pudiéramos denominar un cuerpo vivo que no haya crecido a partir de lo que ha tomado de su entorno, tampoco hay seres humanos que no tengan padres, y nuestro cuerpo no es en realidad un yo separado. Procede de otros. Nuestro cuerpo existe gracias a muchos factores que podemos considerar ajenos a nosotros mismos. Por tanto, no resulta totalmente correcto considerarlo un mí, pero tampoco es nadie distinto a nosotros mismos.

				En mi propio caso, mi padre se llama Karma Dondrup y mi madre Lolaga. Mis rasgos guardan cierto parecido con los suyos, pues mi cuerpo se origina a partir de la combinación de sus ADN. Básicamente, a mí me produjeron ellos, igual que una empresa produce un producto. Incluso podríamos decir que llevo su marca. A diferencia de un producto industrial creado en una fábrica, nuestros padres no nos estampan literalmente una etiqueta en el cuerpo, ¡aunque a veces los padres actúen como si tuvieran derechos de autor sobre sus hijos!

				Si no puedes señalar tu cuerpo como un mí, ¿entonces qué sucede con todo lo demás que consideras mío? Está la ropa que nos ponemos. Fue hecha por otras personas y adquirida a otra. Antes de que fuera tuya, tuviste que comprarla en algún lugar, o alguien te la tuvo que dar, regalar. Ninguno de nosotros nació con ropa. El algodón procede de plantas, la lana, del cuerpo de las ovejas que se ven obligadas a separarse de ella para que pueda pasar a nuestras manos, y los tejidos sintéticos se producen en fábricas. Otros muchos seres humanos e incluso algunos animales han participado en la ropa que consideramos nuestra. Cada vez que nos vestimos, o disfrutamos de una taza de té o de un plato de comida, estamos ante una muestra de nuestra interdependencia, pues todo ello ha sido preparado y nos lo sirven otros, directa o indirectamente.

				Todas esas cosas que consideramos mí y mío –nuestros cuerpos, ropa, alimentos y todas nuestras posesiones materiales– proceden de otros. ¿Así que dónde está ese yo que es exclusivamente yo? Parece que nos quedamos con las manos vacías al tratar de señalar algo que sea exclusivamente nuestro. Y, no obstante, continuamos diciendo «yo» cuando debería resultarnos evidente que el 99% de lo que llamamos yo no es realmente yo; es lo que usualmente consideramos «otro».

				El 1% de lo que pudieras objetar es tu consciencia. No obstante, resultaría muy difícil argumentar que tus pensamientos están totalmente desconectados de los demás, a menos que todos tus pensamientos sean absolutamente originales y pienses en un idioma que sea exclusivamente tuyo. No solo nuestras ideas, también una gran parte de nuestra vida emocional y de nuestra estructura psicológica están muy claramente influidas por los demás y por lo que sucede a nuestro alrededor.

				Aunque nuestra consciencia básica fuese verdadera y exclusivamente nuestra, mientras que tal vez el otro 99%, no, no sería ese 1% en el que estaríamos pensando cuando decimos «yo». Cuando decimos «yo», nos referimos al conjunto de cuerpo y mente. Nos estamos refiriendo al paquete entero, por así decirlo, y hemos visto que ese 99% de ese paquete es lo que normalmente consideramos que es ajeno –procedente de plantas y animales, y profundamente caracterizado por la presencia de otros muchos seres humanos–. Tras pensar en ello de esta manera –desde la perspectiva de la interdependencia–, solo tenemos que preguntarnos si realmente existe algo que sea un yo totalmente independiente.

				Lo que consideras y a lo que te aferras como tú mismo es en realidad un producto de otros; muchas causas y condiciones contribuyeron a la creación de quien eres, pero no basta con simplemente reconocerlo. Comprender el hecho de una interdependencia de manera intelectual no transformará tu experiencia, pero reflexionar profundamente sobre ello es un punto de partida para cultivar las sensaciones de nuestras conexiones con los demás.

				El objetivo es ser capaz de sentir hasta qué punto son los demás altamente importantes e integrales a nuestra existencia, y también obtener una conciencia emocional de que nunca estás, en realidad nunca has estado, separado de ellos. Los demás forman parte de ti, igual que tú eres parte de ellos. Existes en relación con los demás. Cuando te das cuenta, también ves que tu felicidad y sufrimiento dependen de los demás. Si te limitas a pensar en términos de ti mismo y de tu propia felicidad, verás que no funciona. No hay felicidad sin contar con los demás.

				Una vez que comprendamos profundamente que yo y otros no son dos cosas totalmente distintas –que realmente no estamos separados–, pueden cambiar muchas cosas. Tendremos una sensación de profunda conexión con otros seres, y experimentaremos sus contribuciones a lo que somos con gratitud y buena voluntad. Veremos y sentiremos que sencillamente debemos considerar el bienestar de los demás.

			

			
				La maravilla de respirar

				También podemos ampliar esas sensaciones de conexión íntima a nuestro entorno natural. Si nos fijamos en la condición más básica de nuestra vida en este planeta –el aire que respiramos–, veremos que no podemos estar separados de nuestro entorno físico. Aunque pudiéramos arreglárnoslas durante cierto tiempo sin alimento o ropa, no podríamos sobrevivir más que unos pocos minutos sin oxígeno. Para proporcionar un suministro ininterrumpido del oxígeno indispensable para mantenernos vivos hace falta la concreción de un vasto número de condiciones. Y, no obstante, no hacemos ningún esfuerzo consciente para dar pie a esas condiciones. Contemplar ese factor básico puede dar lugar a una sensación de maravillamiento y gratitud hacia el propio planeta.

				Y, además, nosotros mismos formamos parte de este vasto sistema de intercambios simbióticos. Igual que los árboles y las plantas asimilan la luz solar y el dióxido de carbono para producir el oxígeno que nos es tan vital, nosotros estamos continuamente correspondiendo con dióxido de carbono, que las plantas utilizan para producir más oxígeno. Cuando inspiramos, ese oxígeno es llevado por nuestra sangre y células por todo el cuerpo. Por ello podríamos decir que los árboles y las plantas, y el propio sol, están presentes en todas nuestras células, igual que nuestra respiración pudiera estar presente en las células de las plantas.

				Considerando nuestro lugar en el mundo de esa manera, vemos con mayor claridad que todo lo necesario para nuestra existencia, todo aquello que utilizamos a fin de definir quiénes somos, y todo lo necesario para sobrevivir en la vida, está conectado a otras personas y a recursos externos a nosotros mismos. De la misma manera, también nosotros somos recursos de los que otros dependen para su existencia. El quiénes y el qué somos están inseparable y recíprocamente vinculados a los demás.

				Mantener esta conciencia mientras vivimos nuestras vidas puede ayudarnos a ir más allá de una comprensión meramente intelectual de la interdependencia. Al ir aplicando cada vez más esa lente a nuestras experiencias, la conciencia pasa de nuestra cabeza a nuestro corazón y podemos empezar a experimentarnos a nosotros mismos como interconectados. Nuestras observaciones se convierten en la base de una nueva comprensión y de nuevas sensaciones. Ello, a su vez, puede desencadenar una reorientación fundamental hacia los demás y de nuestro lugar en un mundo interdependiente.

			

			
				Alimentando al mundo

				Los textos budistas utilizan una analogía para describir la relación entre nosotros, los seres vivos, y el entorno natural. Esta analogía también puede ayudarnos a identificar una implicación más profunda de la interdependencia. El mundo natural es descrito como un contenedor, y todos los seres que viven en él son su contenido. Esta analogía subraya la intrincada conexión de humanos, animales y su entorno natural. El planeta nos mantiene y sostiene. Sin él nos desharíamos, literalmente.

				Cuando pensamos en contenedores, a menudo pasamos por alto la manera en que el contenido puede afectar al propio contenedor: calentándolo o enfriándolo, manchándolo o destiñéndolo, violentándolo o reforzándolo, e incluso rompiéndolo. La palabra utilizada en tibetano para «contenidos» en esta analogía también significa literalmente ‘nutrientes’, en el sentido de que nosotros mismos somos como el alimento para el mundo que nos contiene. Y realmente, tal como ya he mencionado, el dióxido de carbono que espiramos alimenta a los árboles y las plantas, y nuestros cuerpos también regresan a la tierra y la nutren tras morir. A su vez, el entorno natural nos alimenta y nos proporciona las condiciones necesarias para vivir. Lo que eso implica es que las conexiones de interdependencia entre nosotros y el mundo en el que vivimos son mucho más íntimas y recíprocas de lo que normalmente imaginamos.

				Esta analogía puede hacer que la interdependencia nos parezca algo más nítida, ayudarnos a ir más allá de una mera idea y convertirlo en algo que realmente sintamos, vivamos y respiremos. Es importante porque la interdependencia no es una posibilidad teórica, sino una realidad práctica.

			

			
				Todas las relaciones van en ambos sentidos

				Las relaciones de dependencia de los seres humanos con el planeta no van únicamente en una dirección, aunque durante gran parte de la historia parezca que hemos pasado por alto ese hecho. Cuando pensamos en terremotos, ventiscas o inundaciones, reconocemos rápidamente que los fenómenos naturales tienen un impacto en nosotros. Lo que resulta menos obvio es que nosotros también ejercemos un efecto sobre el planeta y que nuestras acciones pueden o bien perjudicarlo o bien beneficiarlo.

				No solo afectamos al mundo; da la impresión de que estamos en el proceso de hacerlo inhabitable. A algunos les puede parecer difícil imaginar cómo podríamos alimentar la Tierra, pero el hecho de que la estamos perjudicando cada día resulta más difícil de negar. Cuando los contenidos son corrosivos, dañan al contenedor. Tener en cuenta la analogía del contenedor y el contenido podría ayudarnos a ver que la interdependencia siempre funciona en ambos sentidos. Aunque muchos lo reconocen en la actualidad, esa admisión no se ha traducido en el siguiente y crucial paso: cambios suficientes en nuestro comportamiento con el fin de detener el daño y crear las condiciones para que la Tierra empiece a sanar.

				Claro está, no estamos totalmente ciegos ante el hecho de nuestra interconexión básica con el planeta; es más una cuestión de tener una perspectiva demasiada limitada. La Tierra es tan inmensa que resulta difícil observar el impacto que ejercemos en ella. Pero nuestros actos individuales participan en procesos de amplio alcance de causalidad todo el tiempo. Solo necesitamos cultivar diferentes lentes para ser conscientes de nuestra interdependencia, tanto a una escala íntima como vasta.

				Todas las partes cambian al entrar en relación. Estar conectado con alguien o algo implica que cada uno forma parte del otro. Eso vale para todas las formas de interdependencia, desde las que conforman los sistemas planetarios a nuestras relaciones más íntimas y personales. Por ejemplo, en el caso de padres e hijos, aunque en el sentido más obvio los padres producen hijos, solo teniendo hijos se convierten las personas en padres; incluso podríamos decir que los padres nacen en el momento en que su primer hijo llega a la vida. Antes de tener hijos, una mujer y un hombre no eran un padre ni una madre. En ese sentido, los hijos convierten a sus padres en padres. La interdependencia nos conecta a muchos niveles y siempre funciona en ambos sentidos.

			

			
				La naturaleza no es un paisaje

				Reconocer nuestra dependencia íntima del entorno natural nos permite ver su verdadero valor y conservarlo. Una razón por la que la gente que vive en las ciudades necesita que le cuenten largo y tendido acerca de la importancia de cuidar la Tierra es porque no se criaron sintiendo una conexión directa y sin intermediarios con ella; para ellos, la naturaleza es algo que uno visita en los parques o en excursiones al campo. Cuando nos criamos en entornos urbanos, nuestra sensación del entorno natural es más remota porque raramente hemos sido testigos de nuestra dependencia fundamental de este. La naturaleza parece ser un bonito telón de fondo de nuestras vidas, algo que conforma el paisaje, pero que es básicamente opcional. Somos incapaces de ver que el entorno natural es el verdadero escenario en el que tienen lugar nuestras vidas. Sin las condiciones procedentes de nuestro entorno, nada puede suceder.

				En mi propio caso, nací y pasé la primera parte de mi vida en un prístino entorno en las tierras altas de la meseta tibetana. Mi familia era nómada y ajustábamos nuestras vidas al ritmo de las estaciones. Vivíamos en tiendas, en constante contacto directo con la tierra. Cuando dejé por primera vez mi tierra natal, recuerdo que durante largo tiempo experimenté el anhelo físico de regresar y reconectar, de plantar mis pies sobre esa tierra otra vez e inspirar la frescura de las brisas a esa altitud. Además, el cielo en el Tíbet oriental es muy abierto y la tierra espaciosa. En la actualidad, cuando estoy en un entorno urbano con calles como estrechos cañones, puedo sentirme un poco como si los edificios se inclinasen sobre mí. A ello habría que añadir que las aceras de cemento urbanas resultan muy distintas de lo que es tocar la tierra viva.

				Claro está que, aunque no hayamos nacido en entornos rurales, podemos cultivar un aprecio cercano por el mundo natural. Podemos descubrir oportunidades de entrar en contacto sensorial directo con la naturaleza, oliendo la tierra, escuchando correr el agua o tocando la corteza de un árbol. Podría hablarse mucho de las experiencias sensoriales como forma de sentir nuestra interconexión personal de una manera vívida y directa. Al abrirse nuestros sentidos, nuestro corazón se conmueve. Esta experiencia directa evoca afecto y cercanía, y lleva de manera natural a querer nutrir y proteger nuestro planeta.

				Me he sentido inspirado a dedicar esfuerzos en temas medioambientales, y puedo afirmar que se debe a mi inmersión en la naturaleza durante mi infancia. Mi implicación con la conservación de la naturaleza también mitiga mi sensación de distancia con respecto al entorno natural en que nací. Esa experiencia me hace creer que podemos aliviar nuestra alienación respecto a la naturaleza siendo valientes en nuestros esfuerzos por ocuparnos del entorno en su totalidad.

			

			
				Efecto multiplicador

				La interdependencia implica causalidad: la manera en que las cosas suceden debido a la convergencia de ciertas causas y condiciones. Cuanto más matizado sea nuestro reconocimiento de la causalidad, más efectivamente podremos alcanzar los resultados deseados, trátese de un planeta más sano, de una sociedad más justa o de una vida más feliz.

				Aunque parte de lo que experimentamos en la vida es resultado directo de nuestros esfuerzos, hay otras condiciones que nos afectan que no hemos elegido. Es mucho más fácil reconocer nuestro papel en los resultados inmediatos de nuestras acciones intencionadas; lo que resulta más difícil percibir es la identificación de nuestro papel en los resultados indirectos de esas acciones. El matrimonio, la elección de profesión… son condiciones que modelan la vida de una persona y que esta crea directamente y a sabiendas, pero nuestras acciones también tienen muchas consecuencias que pudiéramos no haber previsto.

				Nuestras acciones tienen un efecto en los demás, directo o indirecto, creando también condiciones que más tarde debemos experimentar nosotros mismos, nos guste o no. Descubrirnos en situaciones que no elegimos, pero que han acaecido por nuestras acciones anteriores, no es más que otra faceta de vivir en redes de causalidad, que ignoramos, por nuestra cuenta y riesgo.

				Al estar en el mundo iniciamos una larga serie de acontecimientos, y cada uno de ellos participa en la generación del siguiente. Un sencillo acto tiene un impacto mucho más amplio de lo que generalmente reconocemos. Nuestras acciones tienen efectos multiplicadores más allá de los resultados directos que percibimos con facilidad y que reconocemos como consecuencias de nuestros actos. En el budismo, solemos utilizar el término karma para describir la relación entre acciones intencionadas y todo su abanico de resultados. No obstante, no es necesario aplicar esos términos para entender que, debido a la interdependencia, todo lo que hacemos tiene un efecto no solo en nosotros o nuestro entorno más inmediato, sino mucho más allá.

				Ampliar el ámbito de nuestra visión es fundamental si queremos comprender y apreciar por completo el funcionamiento más sutil de la causalidad. Nuestro objetivo inicial puede ser nuestro entorno más inmediato y la manera en que la interdependencia nos afecta a nosotros personalmente, como individuos. Pero para apreciar completamente el papel de la interdependencia a la hora de modelar nuestro mundo y la manera en que lo experimentamos, es necesario que desarrollemos conciencia de causas y efectos, de acciones y reacciones, en un contexto mucho más amplio.

			

			
				Ampliar el enfoque

				Vivir con una sensación de este horizonte más amplio es algo necesario si queremos prosperar en tanto sociedad global y como individuos. Muchos problemas surgen cuando limitamos nuestra perspectiva a un enfoque estrecho y egoísta. El egoísmo actúa como una especie de enfoque en primer plano, limitando y distorsionando nuestra percepción de la realidad.

				Nuestra percepción de lo que es el mí y lo mío alza muros que pueden hacer que nuestro mundo se reduzca a nosotros mismos. Acabamos asomados a estrechas ventanas y viendo lo que sucede a nuestro alrededor a través de lentes miopes. No es de extrañar que exista tal sensación de alienación y soledad en el mundo. Abrirnos a la perspectiva de interconexión nos ayuda a echar abajo las barreras levantadas por nuestro propio egocentrismo y a emerger de la estrecha y oscura celda en la que tendemos a encerrarnos.

				La sabiduría que surge cuando comprendemos totalmente nuestra interdependencia es una fuerza que puede desmantelar los muros que nos separan de los demás. La compasión, o una perspectiva altruista, pueden tener el mismo efecto. La sabiduría y la compasión pueden crecer a partir de la conciencia de que todos somos absolutamente iguales en nuestro deseo de felicidad y en nuestro anhelo de liberarnos del dolor y el sufrimiento. Cualquier ser que tenga la capacidad de sentir dolor merece nuestro respeto y nuestro interés. Nuestro reconocimiento de ese deseo puede por sí mismo despertar una preocupación por el bienestar de los demás. Cuando lo sentimos formando parte integral de nuestro ser, entonces podemos, claro está, actuar para aliviar el dolor de los demás y ayudar a su felicidad. Por ello, nuestra vívida conciencia de que todos los seres vivos son perfectamente iguales en términos de su anhelo compartido de felicidad puede resultar fundamental a la hora de reorientarnos a vivir nuestra interdependencia.

				Por eso, primero es necesario ampliar nuestra conciencia. Uno de los principales objetivos de este libro es ayudar a despertar esa conciencia y traducirla en sentimientos que conduzcan a la acción. Para sentir verdaderamente nuestra interdependencia, necesitamos un genuino cambio de actitud. Limitarse a recopilar información acerca de nuestros problemas personales o las lacras sociales a las que nos enfrentamos tiene un beneficio limitado. Podemos verlo en el caso de las advertencias que aparecen impresas en las cajetillas de cigarrillos. La cajetilla nos informa con claridad de que fumar mata, pero está igualmente claro que saberlo no ha impedido que mil millones de personas en el mundo sigan fumando. Eso es lo que sucede cuando nuestro conocimiento se queda en mera información, sin sentir una comprensión o preocupación profunda. Se solía decir que fumar era cuestión de elección personal, porque los fumadores solo se perjudicaban a sí mismos. Pero cuando los investigadores se concentraron más en los efectos, descubrieron que los fumadores también perjudican a quienes les rodean, los fumadores pasivos. La perspectiva estrecha hace que uno mismo y los demás parezcan totalmente desconectados, pero cuando la ampliamos nos percatamos de que nuestras acciones afectan a los demás y que las acciones de estos nos afectan a nosotros.

			

			
				Beneficiar o perjudicar

				La interdependencia revela que ir tras nuestros objetivos puede, o bien beneficiar, o bien perjudicar a otros, directa o indirectamente. A causa de la interdependencia, nuestras acciones afectan a otros inevitablemente y pueden contribuir a su bienestar o afectarles de manera adversa. Al buscar nuestra propia felicidad, tenemos la responsabilidad de considerar el efecto de nuestras acciones en el bienestar de los demás.

				Probablemente recuerdes el terrible desastre acaecido en Bangladés en 2013, cuando se derrumbó el edificio de una fábrica textil. Tragedias parecidas han sucedido por todo el mundo, pero esta sucedió durante las reuniones que llevaron a la creación de este libro y sirvieron como un claro ejemplo. Día tras día vimos cómo iba aumentando dolorosamente la cifra de muertos mientras la gente buscaba desesperada entre los cascotes. A final, más de 1.100 personas perdieron la vida. En ese edificio, la gente se dedicaba a producir ropa para grandes empresas internacionales. La mayoría de los muertos fueron mujeres, y algunas tenían a sus hijos con ellas mientras trabajaban. El edificio, de entrada, parece que presentaba muchas deficiencias estructurales, a lo que habría que añadir un nulo mantenimiento, para ahorrar costos y aumentar los márgenes de beneficio.

				Las empresas internacionales confeccionan sus prendas en Bangladés, China y otros lugares en los que pueden evitar ofrecer los salarios y unas condiciones laborales dignas que personas con un nivel más elevado de vida pueden exigir. Eso a su vez hace que en Estados Unidos, Europa y otras comunidades opulentas las personas estén dispuestas a adquirir sus prendas a un precio muy barato sin importarles las condiciones laborales en las que se han producido. La elección de la ropa que uno compra puede parecer personal, pero en este caso implica valorar tu propia comodidad exportando el desastre y el sufrimiento a otros en distintos lugares.

				Para cumplir con nuestras responsabilidades como miembros de una sociedad global, es crucial que nos fijemos más allá de las consecuencias inmediatas y consideremos las implicaciones indirectas de nuestra conducta, pues con nuestras acciones individuales influimos en las vidas de otros y modelamos el mundo, que es nuestro hogar común.

			

			
				Acción acumulativa, efectos acumulados

				No solo compartimos el mundo; muchos de nosotros también compartimos actitudes y comportamientos similares. Cuando bastantes personas piensan y actúan de manera parecida, el efecto de esas acciones se amplifica. Podemos referirnos a esa dinámica como acción acumulativa o acción colectiva. En términos budistas lo denominamos karma colectivo, que en este caso simplemente hace referencia al hecho de que mucha gente involucrada en la misma acción deliberada tiene un efecto acumulativo que nos afecta a todos.

				Por lo general, no nos detenemos a pensar en el impacto más amplio de nuestras acciones y actitudes colectivas. Cuando podemos comprobar los resultados inmediatos de nuestras acciones personales, tenemos más cuidado. Pero la conexión entre acciones colectivas o actitudes compartidas y su impacto a largo plazo o indirecto no está tan claro, y por esa razón no acertamos a preocuparnos por esas consecuencias más amplias.

				El mundo ha sido siempre interdependiente, pero, en el siglo XXI, la tecnología de las comunicaciones nos ayuda a que ese hecho nos resulte más visible. La globalización promueve –y la sociedad global parece estar abrazándola de buena gana– una cultura consumista que se extiende instantáneamente a través de las tecnologías de la información y la comunicación. Eso añade una fuerza suplementaria a las actitudes y acciones compartidas. Nuestras elecciones individuales de estilo de vida se amplifican enormemente como tendencias de consumo y valores expresados en línea y que llegan con gran rapidez a todos los rincones del globo. Cada vez más personas parecen abrazar la cultura consumista global que ven articulada en línea, creyendo que un estilo de vida así les reportará felicidad personal y éxito social.

				Necesitamos reconocer urgentemente que no estamos realizando elecciones únicamente para nosotros mismos. Cuando elegimos por nosotros mismos, también lo estamos haciendo por muchos otros. Así pues, hemos de ir con mucho cuidado con lo que decidimos y cómo nos comportamos. Muchos actúan a partir de antojos y deseos personales que tienen efectos colectivos de gran alcance en todo el mundo.

			

			
				Sin calles privadas

				Por poner un ejemplo, fijémonos en el uso de los vehículos en nuestras ciudades. Cuando llegué por primera vez a la India, hace catorce años, había coches en la calle, en Delhi, desde luego, pero el tráfico era bastante fluido. En la actualidad, la ciudad es famosa por sus atascos de tráfico, y puedes pasarte mucho tiempo en el coche sin siquiera moverte. Algunos estudios afirman que el número actual de vehículos registrados en Delhi es de cinco millones.

				¿Cómo de repente han aparecido tantos coches en las calles? A menudo, la explicación es algo tan sencillo como que una persona se compra un coche nuevo y sus vecinos sienten que ellos también deberían tener uno. Pero la elección de adquirir un coche no es una mera cuestión personal, por mucho que así se lo parezca al consumidor individual. Cuando compramos un coche, nos comportamos y pensamos como si estuviésemos en un vacío. Consideramos qué tipo de coche queremos y podemos permitirnos, basándonos en nuestras propias preferencias en cuanto a color y estilo, y luego vamos y lo compramos sin ampliar nuestra perspectiva.

				Cuando entramos con el coche en la calle sufrimos un brusco despertar: descubrimos que nuestro vehículo personal no viene con sus propias calles personales por las que circular. Una vez que nos descubrimos atrapados en un atasco de tráfico porque todos han intentado circular por la misma calle, puede ocurrírsenos que resulta que no actuamos solos.

				Imagina si todo el mundo en tu ciudad se comprase un automóvil, y un mar de vehículos permaneciese paralizado en las calles. ¡Deberían amontonar los vehículos unos encima de otros! Habría montones de gente sentada en sus coches esperando a que el gobierno regulase mejor y financiase otras opciones de transporte. Mientras refunfuñamos sobre las molestias, es importante que nos demos cuenta de que nuestro propio fracaso a la hora de considerar el impacto acumulativo de nuestras acciones es, en realidad, gran parte del problema.

			

			
				Desarrollar recursos interiores

				Resulta fácil identificar alrededor de nosotros señales así de visibles de nuestra interdependencia. Pero como he insistido, no debemos limitar nuestra conciencia de la interdependencia a esas manifestaciones externas. Podemos observar la causalidad de la interdependencia funcionando también interiormente. Nuestras vidas interdependientes no están solo modeladas por condiciones materiales, sino también por nuestros estados emocionales, por la fortaleza de las cualidades internas como la paciencia, amor o sabiduría, y por las creencias y percepciones que influyen en nuestras decisiones. En pocas palabras, por todo el paquete de fuerzas cognitivas y afectivas que operan en nuestro interior.

				Cuando hablo del mundo interior, no estoy pensando en un mundo interno que es totalmente distinto del externo. Sin embargo, entre nuestras condiciones externas e internas, diría que las internas tienen más influencia a la hora de dar forma a nuestro mundo que las externas. Y es así porque nuestro mundo interior está constantemente dando forma a la manera en que percibimos y respondemos a las circunstancias en las que nos vamos encontrando. ¿Cómo aparecen en tu mente las situaciones externas? ¿Se altera tu mente? ¿Te sientes feliz? Tu mundo interior desempeña un potente papel a la hora de determinar cómo experimentas tus condiciones externas y la manera en que respondes a estas. Hay personas cuyas condiciones externas parecen estupendas o incluso geniales y, no obstante, pueden estar albergando tristeza y experimentando mucha oscuridad en su interior. Y por el contrario, algunos que parecen vivir unas circunstancias aparentemente abyectas pueden experimentar contento y alegría.

				En nuestro interior, ya contamos con los recursos más importantes que necesitamos para vivir bien la interdependencia. Disponemos de una tremenda flexibilidad mental que nos permite adoptar nuevas posiciones en relación a circunstancias cambiantes. Como exploraré en los siguientes capítulos, creo que contamos con la capacidad básica de abrir nuestros corazones a los demás, de tener en cuenta sus opiniones y de compartir experiencias y sentimientos. Nuestra capacidad natural de empatía es una clara señal de que estamos emocionalmente conectados. Si un niño llora, otro empezará a llorar. Cuando la gente se ríe con ganas, a menudo no podemos evitar unirnos a las risas, aunque desconozcamos de qué va el asunto. Son pequeñas señales de que estamos conectados interiormente y no solo externamente.

				Concentrarnos en nuestra interdependencia interior nos permite ver que a todos nos impele a actuar el mismo impulso interior de buscar la felicidad y evitar el sufrimiento. Ese deseo universal motiva la vida en este planeta. La felicidad que todos buscamos solo llega cuando trabajamos no solo en las condiciones externas, sino también en las interiores.

			

			
				La interacción de los mundos interiores  y exteriores

				Lejos de existir aislados uno de otro, de hecho, el mundo material exterior y nuestro mundo interior influyen directamente uno en el otro. Nuestras condiciones internas tienen un enorme impacto en el mundo exterior. Nuestras actitudes y emociones, por ejemplo, afectan emocionalmente a quienes nos rodean. Y de manera más amplia, nuestras emociones nos empujan a actuar de cierto modo. Nuestras actitudes también modelan nuestras acciones, y con esas acciones creamos el mundo que todos compartimos.

				Por el contrario, nuestras condiciones externas también nos modelan interiormente. A veces me da la impresión como si la sociedad moderna se hubiera convertido en una máquina, de la que todos formamos parte y en la que nos movemos como autómatas; parece existir poca calidez. Debido a esta carencia de amor, acabamos sintiéndonos aislados y solos. Es una señal de que el mundo exterior nos afecta. Podemos estar rodeados de gente y estar claramente conectados de diversas maneras, pero nos sentimos como si lo interno y lo externo estuvieran muy alejados. De hecho, no es así. Interactúan, pero como no hemos aprendido correctamente cómo vivir bien nuestra interdependencia, no acertamos a verlo ni a sentirlo.

				Los principales recursos que necesitamos para prosperar en nuestro mundo interdependiente son internos. Normalmente, si carecemos de algo en términos de condiciones materiales, nos sentimos despojados y nos experimentamos a nosotros mismos deficientemente. Ni siquiera cuando disponemos de amplios recursos naturales tenemos garantizado un estado de bienestar interior, y, además, nos los pueden arrebatar en cualquier momento. Pero si fuese posible sentir contento tanto si tenemos mucho como poco, ¿qué conjunto de recursos sería más valioso: mentales y emocionales, o físicos y materiales?

			

			
				Cómo se siente la interdependencia

				El término que he estado utilizando –interdependencia– es la traducción más común de un término tibetano que también podría traducirse como ‘interconexión’.

				Considerar nuestra profunda relación como interconexión podría ayudarnos a que pareciese menos amenazadora. El término «conexión» evoca algo que elegimos, mientras que «dependencia», no. La noción de dependencia podría sonar un poco como si, te guste o no, te han colocado en una posición de dependencia. No nos gusta considerarnos dependientes. «Interconectado» suena mejor. Queremos conectar, y reconocemos la conexión como algo positivo. Podemos incluso sentirnos más inclinados a aceptar nuestra condición básica cuando nos consideramos interconectados en lugar de interdependientes. Teniendo eso en cuenta, este libro lleva el título Interconectados para animar una vinculación positiva con nuestra profunda relación con los demás y con el mundo.

				Cuando se trata de relaciones con personas por las que sentimos afecto –como los padres o los amigos–, la dependencia de nuestra relación interdependiente puede parecer cómoda e incluso agradable. Sentimos que contamos con alguien en quien confiar y descansar. Nuestra confianza en esas relaciones es una fuente de bienestar y felicidad. Pero cuando nos proyectan a una posición de dependencia con respecto a otros a disgusto, la experimentamos de manera muy distinta.

				En realidad, contamos con una elección. Podemos bien experimentar nuestra interdependencia ineludible como una reconfortante sensación de conexión, o bien podemos resistirnos a ella y considerarla una forma de compulsión y dependencia no deseada. Depende de nuestra actitud. Pero con independencia de cómo decidamos etiquetarla, todos estamos conectados, y dependemos y contamos con los demás de modos distintos. El elemento de interdependencia e interconexión es parte integral de todas nuestras relaciones. La elección no reside en si estar interconectados o no, sino en cómo lo vivimos.

				Puedo imaginarme que esta reorientación de nuestra visión de nosotros mismos, pasando de ser independientes a interdependientes, puede resultar un tanto irritante. También es posible que te preguntes, por ejemplo, cómo podemos entonces ejercer nuestra libertad personal. ¿Cómo podemos realizar nuestras elecciones y mantenernos firmes si estamos sujetos a esta interdependencia con los demás? La cuestión sobre cómo podemos ejercer la autodeterminación en un mundo interdependiente tiene su importancia, y la exploraremos en los capítulos siguientes.

			

			
				Nuestra individualidad interdependiente

				Resumiendo, podemos considerarnos individuos independientes, o podemos reconocer la interdependencia que existe entre nosotros y con el planeta. Hay mucho en juego, dependiendo de cuál de estas opciones –individualismo o interdependencia– elijamos. Experimentamos nuestras vidas de modo distinto, nos relacionamos con los demás de manera diferente, y la sociedad misma que creamos difiere dependiendo de si nos consideramos a nosotros como fundamentalmente separables e independientes, o fundamentalmente conectados e interdependientes.

				No se trata de que uno de estos dos paradigmas sea intrínsecamente malo y el otro bueno. Sin embargo, me parece que considerarnos interdependientes, o interconectados, presenta más oportunidades.

				En último término, la perspectiva individualista nos impone más límites que la interdependencia. Cuando nos experimentamos como interconectados de mil maneras con los demás, contamos con muchas opciones acerca de cómo podemos relacionarnos. Por el contrario, adoptar el individualismo como nuestro camino en la vida nos lleva a comparar nuestra situación personal con la de otros individuos, como si fuésemos entidades separadas. En esas comparaciones, una y otra parte siempre se quedan cortas; por ello acabamos esforzándonos para asegurarnos de no estar en el lado perdedor de la comparación.

				Las comparaciones con los demás son infinitas. Vemos a una persona más rica y sentimos un deseo de ser así, de tener un teléfono como el suyo o un automóvil como el suyo. En lugar de escuchar internamente para comprobar si de verdad necesitamos o queremos eso, nos concentramos más en intentar mantener el tipo con otros. Sentimos una carencia y nos quedamos encerrados en una sensación de insuficiencia. Esa presión innecesaria para estar a la altura mantiene una guerra constante con nosotros mismos queriendo, o bien encajar, o bien destacar. Llegamos a sentir que las diferencias relativas en cuanto a riqueza reflejan diferencias esenciales en nuestra valía fundamental.

				En realidad, nadie es absolutamente pobre o rico. Igual que corto y largo, rico y pobre son términos relativos, que adquieren sentido como resultado de yuxtaponer distintas cosas. No tienen un sentido fijo en sí mismos. Nada es inherente o absolutamente corto o largo, y, del mismo modo, nadie es inherentemente rico o pobre. En otras palabras, los ideales que nos esforzamos por alcanzar en una manera de vivir individualista están igualmente basados en la interdependencia; solo que se revelan cuando comparamos las cosas en relación con otras.

				Determinar quién somos o cómo nos va en la vida comparándonos con otros nunca nos proporcionará una medida estable o fidedigna de nuestro bienestar, porque los juicios de valor siempre cambian basándose en con quién nos comparamos.

				No necesitamos vivir nuestras vidas evaluándonos frente a estándares externos creados para nosotros por otros. No necesitamos limitarnos a esas opiniones. Cuando vemos quiénes somos según el modelo de interconexión, sabemos que no somos cosas aisladas, que no somos una entidad fija o limitada. Las opciones acerca de lo que podemos devenir se tornan tan ilimitadas como el número de puntos en una red abierta. Como estamos relacionados con todos los demás puntos, podemos reforzar nuestras conexiones y desarrollarnos en cualquier dirección. Podemos trazar nuestro propio rumbo en la vida.

				Me parece que considerarnos individuos interdependientes en lugar de independientes es más productivo porque nos ofrece más oportunidades de libertad. No necesitamos definirnos a partir de cómo afrontamos una evaluación externa que es alterada constantemente. La individualidad nos reporta una sensación de restricción. La interdependencia nos proporciona una sensación de mayores posibilidades.

			

			
				Convertirlo en realidad

				Elijamos como elijamos vivirla, la interdependencia permea la sociedad global y nuestras propias interacciones personales con los demás. Es la condición básica para nuestra supervivencia y de nuestra capacidad de actuar en el mundo. Existen muchos tipos de condiciones; algunas son opcionales, mientras que otras son necesarias. En el caso de la interdependencia, se trata de una condición básica, absolutamente indispensable para nuestra existencia.

				En este primer paso, hemos reconocido su presencia y comprendido cómo funciona. Sin embargo, el auténtico poder de la interdependencia no reside en cuanto teoría, sino como un valor que guía nuestra vida. Esta profunda conciencia de nuestra interconexión puede cambiar nuestras vidas y el mundo; puede reorientar nuestras vidas, individual y colectivamente. Es un proyecto para vivir de acuerdo con la realidad. Nos traslada de la comprensión a la sensación y, al final, se convierte en un trampolín para pasar a la acción.
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